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			Introducción 


			El genocidio contra los armenios fue un asesinato sistemático, planificado y ejecutado por el Imperio Otomano. Entre 1915 y 1923 –donde actualmente se encuentra la república de Turquía– se estima que fueron exterminadas más de un millón de personas.(1) Ese crimen ha quedado impune. Lamentablemente este genocidio permanece –aun hoy– oculto y desconocido para muchas personas. ¿Por qué el conocimiento sobre el intento de destrucción de este pueblo –que transcurrió en uno de los siglos más violentos de la historia– es relevante para el siglo XXI? Primero, porque el concepto de genocidio fue creado por el jurista judío Raphael Lemkin, conmovido por las atrocidades sufridas por los armenios en el Imperio Otomano. La definición del año 1948 de la Convención para la Sanción y Prevención del Delito de Genocidio, en su artículo segundo, explica que: 


			... se entiende por genocidio cualquiera de los actos mencionados a continuación, perpetrados con la intención de destruir, total o parcialmente, a un grupo nacional, étnico, racial o religioso como tal: a) Matanza de miembros del grupo; b) Lesión grave a la integridad física o mental de los miembros del grupo; c) Sometimiento intencional del grupo a condiciones de existencia que hayan de acarrear su destrucción física, total o parcial; d) Medidas destinadas a impedir nacimientos en el seno del grupo; e) Traslado por la fuerza de niños del grupo a otro grupo.(2) 


			En el caso armenio se dan –como expondré en los capítulos que explican históricamente el proceso genocida– cada uno de los puntos señalados en la definición jurídica. Segundo, al tratarse del primer genocidio de la modernidad muchas de sus características están presentes en exterminios posteriores: la Shoá, en la Europa de la Segunda Guerra Mundial, en Camboya en los años setenta, perpetrado por los Khmers Rouges o en Ruanda a mediados de los noventa con la aniquilación de la población Tutsi. En tercer lugar, durante el año 1915 fue la primera vez que se utilizó la figura legal de “Crímenes contra la Humanidad.” 


			Un cuarto punto de importancia, es la existencia de una conexión histórica entre el asesinato masivo de los armenios –y su impunidad– con el posterior Holocausto que sufrió el pueblo judío. El Genocidio Armenio tiene la particularidad que aún hoy no ha sido reconocido por el Estado que usufructúa las consecuencias de esos crímenes. La negación del Estado turco significa la prolongación de las muertes de 1915. En otras palabras: al negarse el asesinato de los cuerpos se busca destruir también la memoria de los descendientes y silenciar todo conocimiento sobre el exterminio.


			El holocausto armenio ha permanecido silenciado, invisible y casi olvidado durante años. Sin embargo, este terrible crimen despertó una campaña internacional por su reconocimiento que es una de las más duraderas de la historia. Los primeros en resistir fueron los propios sobrevivientes, que lograron, gracias a la perseverancia, la creatividad y el coraje mantener su condición humana a pesar del intento de destruirlos. La impunidad ante este aniquilamiento planificado, llevó –a los descendientes de los sobrevivientes– a buscar justicia en las distintas partes del mundo donde habían logrado asentarse. A pesar del trauma y la carga de años de silencio, poco a poco, artículos y libros denunciaron el crimen y la discusión de la impunidad paso a ser incorporada a la agenda de foros académicos y judiciales. En distintos continentes y en diferentes idiomas “el genocidio olvidado” empezó a perforar las barreras de la negación, la distorsión y el silencio. Distintos parlamentos del mundo comenzaron a reconocer el crimen; el primero fue el de Uruguay en 1965 y luego otros países: Argentina, Estados Unidos, Francia, Alemania, Canadá entre otros. Además, en el año 1997 la Asociación Internacional de Estudios sobre Genocidio reconoció también el exterminio de 1915.(3)


			En las últimas décadas han sido publicados libros que exploran el aniquilamiento de los armenios. Diferentes investigaciones han sido escritas por historiadores, antropólogos y especialistas en derecho de Francia, Estados Unidos y América Latina. Aun más, desde hace algunos años investigadores y periodistas turcos –dentro y fuera de ese país– han publicado libros que explican que los acontecimientos de 1915 fueron un genocidio. En esas investigaciones, se reconstruyeron los crímenes a partir de pruebas provenientes de aliados de Turquía durante la Primera Guerra Mundial como Alemania y Austria. Los archivos oficiales de esos países dan cuenta del carácter deliberado y metódico de los asesinatos. 


			Las causas de la destrucción de los armenios por parte del Imperio Otomano se explorarán a través de tres niveles de análisis que se encuentran vinculados. En primer lugar, el contexto internacional y el papel de las grandes potencias del período (Inglaterra, Francia, Alemania y Rusia) en el Cercano Oriente. En segundo término, las políticas de los otomanos contra los armenios, y en tercer lugar las acciones de estos últimos, antes y durante el genocidio. Mi intención es explorar la odisea de personas comunes, algunas casi sin instrucción, que fueron los testigos de la declinación y caída del Imperio Otomano, del que fueron expulsados para siempre. El acto final de ese imperio fue la destrucción de seres humanos que –a los ojos de las elites gobernantes– no podían vivir en las provincias armenias. Los primeros en ser encarcelados fueron artistas, profesores y periodistas –en la noche del 24 de abril de 1915– para ser ejecutados tiempo después. Además de la destrucción de los líderes comunitarios; se asesinaron a los jóvenes armenios en el frente de guerra y finalmente niños, mujeres y ancianos. La gendarmería turca expulsó violentamente al resto de esa minoría cristiana de sus pueblos, robó sus pertenencias y los envió a los desiertos de Siria. Asesinatos, robos de mujeres y niños eran la antesala a los campos de concentración. La mayor parte de los asesinados fueron campesinos, sastres, zapateros, artesanos y pequeños comerciantes. Además, se exterminaron a los médicos, escritores, artistas y empresarios de esa comunidad. Los sobrevivientes quedaron dispersos por todo el mundo y sus familias separadas –muchas veces– entre varios países. Sin embargo, eso no les impidió reconstruir sus vidas, continuar con sus costumbres y volver a trabajar a miles de kilómetros de las tierras donde habían crecido y en las que sus ancestros habían vivido durante siglos.


			Es importante recuperar algunas historias de sobrevivientes como fueron las del pintor Arshile Gorky y la joven Aurora Mardiganian. Esa joven representó su propio sufrimiento en la película muda de 1919 Ravished Armenia. Ese filme fue el primero sobre el genocidio. Además de esa película, analizaré la producción del pintor armenio Gorky, que nacido como Manoog Adonian cambió su nombre después de 1915 y fue uno de los fundadores del expresionismo abstracto. La obra de este artista fue el puente entre las vanguardias europeas y el nuevo arte norteamericano de postguerra. El pintor retrató los paisajes de su infancia en las aldeas armenias recreando los colores y horizontes del pasado. Tanto el destino de Mardiganian como el de Gorky son ejemplos que interrogan sobre el arte y las formas de representar el horror.


			Además de las historias de los sobrevivientes explicaré las acciones de Raphael Lemkin y Henry Morgenthau. Como se mencionó más arriba, Lemkin fue el creador del concepto de genocidio a partir de las atrocidades cometidas contra los armenios. En la Segunda Guerra Mundial, sufrió la pérdida de sus familiares durante el Holocausto y debió asilarse en Norteamérica. Antes de Lemkin, Henry Morgenthau, embajador de Estados Unidos en el Imperio Otomano, alertó a su país sobre las acciones contra la minoría cristiana a partir de 1915. Sus constantes protestas y reclamos para detener esta política genocida no disuadieron a las autoridades y líderes turcos. Los informes del embajador muestran como la minoría armenia comenzaba a desaparecer de Turquía. ¿Quién era ese grupo humano con una antigua existencia y cultura que casi fue destruido a principios del siglo XX? 


			Los armenios: una breve contextualización histórica


			La historia de ese pueblo tiene casi tres mil años y trascurrió en diferentes lugares a lo largo de los siglos. La génesis del primer reino armenio; su lugar frente a los persas y el Imperio Romano –con una posición estratégica entre oriente y occidente– marcó los tiempos de la antigüedad.(4) Durante el delicado equilibrio de poder entre los imperios más importantes de ese período, Armenia tuvo un breve momento de esplendor e influencia en el mundo de la antigüedad. Así, durante el reinado de Tigranes II –entre los años 85 al 69 antes de Cristo– se creó un imperio del mar Caspio hasta el Mediterráneo.(5) En el siglo IV, este pueblo adoptó el cristianismo como religión de estado; y desde el año 405 o el 406 desarrolló su propio alfabeto. Durante la Edad Media sufrió invasiones de árabes y bizantinos. En 1045, con la caída de Ani, su capital, finalizó el reino armenio en aquellas tierras donde se había asentando ese pueblo desde hacía más de mil años.


			Un grupo de nobles pudo escapar de Ani y fundó en la zona costera meridional del Asia Menor un nuevo Estado armenio. En el año 1199, se estableció el denominado reino armenio de Cilicia. La historia de ese Estado estaba inmersa entre los avances de varios poderes de Asia Menor: cruzados, mongoles y bizantinos. Políticamente, la existencia del reino dependía del balance entre esos poderes; en tiempos de paz Cilicia funcionó como una ruta de comercio entre oriente y occidente. El reino terminó en 1375 cuando fuerzas externas lo ocuparon: esa fue la última entidad estatal de este pueblo hasta 1918.(6)


			Durante el siglo XVI dos imperios –el turco otomano y el persa– tomaron el control de la región donde históricamente se habían asentado los armenios. Ante la ausencia de una entidad estatal y el vacío de poder, la iglesia de la comunidad asumió un liderazgo virtual tanto religioso como comunitario. De esta manera, el idioma y religión mantuvieron la identidad de este pueblo, a pesar de encontrarse bajo el poder de distintos imperios.(7) Si bien gran parte de la población armenia se dedicó a tareas rurales, también existió una minoría de mercaderes asentados en las ciudades. Desde el siglo XVI se registra la presencia de la red comercial armenia en zonas tan distantes como India, Crimea, Rusia, Polonia, Java, Filipinas, Ámsterdam, Génova y Venecia. Los comerciantes de la diáspora cumplieron un papel central en la preservación de la cultura y la identidad de un pueblo sin Estado propio.(8) De hecho, la primera imprenta armenia fue establecida en Venecia en 1565 y el primer periódico en la ciudad de Madrás (India) entre 1794 y 1796.(9)


			Además de la diáspora comercial, la mayoría del pueblo armenio se concentraba en Rusia, Persia y, especialmente, en el Imperio Otomano donde, como minoría cristiana, eran considerados súbditos de segunda categoría, lo que significaba una carga impositiva más alta e indefensión jurídica. Algunos de sus miembros, sin embargo, se destacaron en el manejo de las finanzas imperiales, en la arquitectura y en la introducción de técnicas y de ideas modernas. Gran parte de este pueblo se dedicaba a tareas rurales en las provincias al este del imperio donde antiguamente se habían establecido sus reinos. Los rastros de las fortalezas, castillos e iglesias todavía permanecían en ese extremo de la meseta de Armenia. En la Primera Guerra Mundial, el exterminio no se redujo a las personas: también lo sufrieron escuelas, iglesias, edificios y cualquier otro vestigio que recordase la presencia de sus antiguos habitantes.


			La mayor parte de los libros sobre el Genocidio Armenio reconstruyen el proceso de exterminio sistemático poniendo el énfasis en el papel del Estado, en su ideología, acción y posterior puesta en práctica de mecanismos de exterminio y negación.(10) El papel de la estructura gubernamental en una narrativa sobre el aniquilamiento planificado es crucial, pero, a su vez, no debe desestimarse la dialéctica entre el poder de destrucción estatal y las formas de resistencia, creatividad y supervivencia de las mujeres y hombres perseguidos. El enfoque del estudio del genocidio desde la mirada de sus víctimas significa naturalmente un testimonio de sufrimiento y destrucción pero también de resistencia y heroísmo. El mosaico del pasado; los fragmentos de estas narraciones permiten ver parte de una historia que intentó ser eliminada, pero donde a pesar de la voluntad de destrucción, prevalecieron las distintas formas de la memoria colectiva. 


			En este punto cabe preguntarse: ¿Cómo analizar el proceso genocida sin someter a las víctimas a una “cosificación” o su reducción a una cifra? ¿Por qué la dimensión de las prácticas y acciones de los perseguidos fue minimizada en muchas de las explicaciones? ¿Cómo comprender las complejas redes de resistencia y las rearticulaciones que se formaron contra las formas más crueles y violentas de autoritarismo estatal? Los interrogantes planteados quieren contribuir a re-pensar no sólo este caso histórico, sino también otros fenómenos de violencia estatal extrema y genocida contra poblaciones civiles en tiempos modernos.


			Analizaré gran parte de la producción académica sobre el intento de exterminio de los armenios y exploraré los aportes más recientes de distintos trabajos académicos. Además, indagaré en la historiografía sobre esta problemática más allá de los límites que intentó crear el discurso de la negación. En ese sentido, gran parte de la producción se centró en refutar las mentiras negacionistas dando una noción que existían dos narrativas particulares. Una, que rescataba a las víctimas y los sobrevivientes del olvido y –por otra parte– un alegato, que se podría definir como “defensivo” que negaba cualquier vinculación de 1915 con la noción de genocidio. Por mi parte, quiero estudiar las dimensiones del aniquilamiento de los armenios desde una mirada universal y comparativa. El siglo XX fue ávido en experimentos de ingeniería política y social dispuestos a destruir a poblaciones enteras en nombre de una ideología o una entidad imaginada como “nación” o Reich. Los genocidios atravesaron la modernidad: el cometido contra los armenios en 1915 ocurrió en una zona alejada de la denominada “civilización europea.” Unos años después –y ya en el corazón mismo de la modernidad– fueron ejecutados judíos, roma-sinti, disidentes políticos y minorías sexuales durante la ocupación nazi de Europa. Los genocidios se convirtieron –de esta forma– en una de las principales causas de muertes de las poblaciones civiles después de la Segunda Guerra Mundial. 


			Por último, exploraré las formas de acción política, cultural y ética de los sobrevivientes y las de quienes intentaron oponerse a las matanzas sistemáticas. La asimetría de poder entre perpetradores y víctimas atraviesa los procesos de exterminio. La eficacia en la destrucción contra los armenios –por parte del Estado otomano– es la muestra de esa desigualdad de poder. Sin bien escribir sobre este crimen implica describir las formas crueles de aniquilación planificada, también permite rescatar a aquellos que fueron exterminados o a los pocos que sobrevivieron como seres dotados de energía, fuerza y creatividad. La forma en que muchas veces se escribe sobre los genocidios tiende a convertir a las mujeres y hombres que pasaron por esa terrible experiencia en una estadística; una serie de números que se suman a la cadena de masacres del siglo XX. Quizás se pueda pensar en los sobrevivientes y el pasado de los que no volvieron como la experiencia de seres humanos cuyas acciones forman parte de la Historia. 


			He organizado los tres primeros capítulos del libro siguiendo un orden cronológico para explicar el genocidio. A partir del cuarto abordaré cuestiones temáticas que van desde su negación hasta las posibilidades de su reconocimiento. En el primer capítulo se realizará una breve contextualización histórica de este milenario pueblo, su lugar en el Imperio Otomano y el renacimiento de la minoría cristiana. Además, se analizarán las denominadas reformas armenias, los tratados internacionales y la emergencia de los partidos políticos de esta minoría y las matanzas perpetradas por el sultán Abdul Hamid II en los años 1894-1896.


			El segundo capítulo abordará el proceso de aniquilación sistemática a partir del asesinato de los líderes políticos, intelectuales y sectores comerciales de la colectividad el 24 de abril de 1915. Al mismo tiempo, se analizará el exterminio de los armenios en los frentes de guerra por sus propios camaradas de armas del ejército otomano y se explicará el fenómeno de la deportación hacia los desiertos de Siria y los campos de concentración. El tercer capítulo rastreará las formas de resistencia, autodefensa y preservación de la cultura durante el intento de aniquilamiento. Además, se explicarán los juicios de Constantinopla y el movimiento nacionalista turco, después de la Primera Guerra Mundial. Luego se describirá la creación de la República de Armenia en 1918, la ofensiva por las fuerzas nacionalistas turcas y la sovietización de esa efímera república en 1920. Por otra parte, se analizarán los ataques contra los armenios sobrevivientes en Asia Menor por parte del movimiento nacionalista turco y el operativo para encontrar a los responsables del genocidio. 


			La siguiente sección abordará la política sistemática de negación. Así, se explorarán los efectos del negacionismo, sus distintos momentos y las alternativas a ese discurso como un problema del presente tanto para los armenios, como para la propia sociedad civil turca. El capítulo cinco examinará la cuestión sobre las distintas formas de representación del exterminio de 1915, tanto desde la obra del artista plástico y sobreviviente Arshile Gorky como en el cine de Atom Egoyan y Terry George. En el siguiente capítulo se realiza una aproximación comparativa entre el Genocidio Armenio y el Holocausto que da cuenta de algunos de sus elementos comunes como los estereotipos contra estos dos pueblos, las deportaciones a través del ferrocarril y los vínculos históricos entre ambos casos dados por la presencia de oficiales alemanes en Turquía durante la Primera Guerra Mundial. Además, se analizará la información que tenían distintas figuras políticas en Alemania sobre el exterminio de 1915 como fue el propio Adolf Hitler. Luego se estudiarán los efectos de la impunidad del genocidio contra los armenios y la relación con el Holocausto. El último capítulo explorará las perspectivas y posibilidades de reconocimiento de este crimen. 


			

				

					1. Sobre la cifra de armenios exterminados durante el genocidio véase a los siguientes autores: Dadrian, (2008, 5), Akçam, (2010, 16-25), Suny (1993, 114). El historiador Eric Hobsbawm (1995, 58) señaló: “Durante la primera guerra mundial Turquía dio muerte a un número de armenios no contabilizado –la cifra más generalmente aceptada es la de 1,5 millones– en lo que puede considerarse como el primer intento moderno de eliminar a todo un pueblo”.


				


				

					2. Para la definición completa, véase el Anexo.


				


				

					3. Hasta la fecha un total de 27 gobiernos han reconocido el genocidio armenio. En el año 2015 el Papa Francisco I lo proclamó como el primero del siglo XX instando por su justicia. Por otra parte, en el año 2016 el gobierno alemán –antiguo aliado de Turquía durante la Primera Guerra Mundial– también reconoció el holocausto armenio. En 2019, ambas cámaras del Congreso de los Estados Unidos reconocieron el exterminio. Además, el 24 de abril de 2021 el presidente de ese país, Joe Biden, en una declaración histórica reconoció el genocidio contra los armenios.


				


				

					4. Puede verse una visión general del período en Bournoutian, (2003, 9-91) y también en Panossian (2006, 32-63).


				


				

					5. Para un estudio detallado sobre el reinado de Tigranes II, véase Manandyan (2007).


				


				

					6. Puede encontrase un estudio sobre las dimensiones políticas, culturales y económicas del reino de Cilicia en Richard Hovannisian y Simon Payaslian (2008).


				


				

					7. Sobre la época de dominación persa y otomana, puede consultarse Hovannisian (1997).


				


				

					8. Para una investigación que explora la interacción de la red diaspórica armenia entre los distintos imperios como el persa, otomano y mogol véase el estudio de Aslanian (2011).


				


				

					9. Panossian, (2006, 91-92).


				


				

					10. Las distintas visiones historiográficas sobre el genocidio serán analizadas en detalle en el capítulo 2.


				


			


		




		

			Capítulo I


			La Cuestión Armenia y las masacres de 1894-1896


			Los armenios bajo la dominación persa y otomana


			En el siglo XVI dos imperios, el turco-otomano y el persa, tomaron el control de los territorios donde históricamente se habían asentado los armenios. Este pueblo cristiano quedó en una zona de frontera entre esos dos poderes, que –durante muchas ocasiones– tuvieron enfrentamientos en ese territorio.(1) Luego de sucesivos conflictos bélicos, la región de Armenia fue dividida –en el tratado de Zuhab de 1639– entre los otomanos que se quedaron con la parte occidental y la dinastía persa Safavida que obtuvo la oriental.(2) Así, esta minoría fue disminuyendo producto de la destrucción y saqueos en sus territorios. De esta forma, en esa región la economía se arruinó y la zona donde se habían asentado los reinos armenios comenzó a perder su gravitación política, económica y cultural. En ese contexto de guerras y represión, hubo un vacío de liderazgo por la extinción de la clase noble armenia. Las invasiones y derrotas militares golpearon el poder de la nobleza. Ante esa situación de vacío, la iglesia de la colectividad asumió la primacía imaginándose a sí misma, tanto en su papel de líder comunitaria como de guía espiritual. Durante esos siglos, donde no hubo un Estado propio, la identidad religiosa tuvo un lugar central para mantener la supervivencia de este pueblo milenario. Otra consecuencia del eclipse de la nobleza fue que comenzó a emerger una nueva clase de mercaderes en diferentes centros urbanos –desde Constantinopla hasta Madras– cuya posibilidad de producir y acumular riquezas no estaba sujeta a la producción de las tierras, sino que, al contar con un capital, disponían de movilidad para trasladarse y vivir en distintos lugares.(3)


			Los armenios en el Imperio Otomano, el sistema millet


			La restante población armenia que habitaba en los antiguos territorios quedó subsumida dentro del Imperio Otomano. Estos miembros de la comunidad, que eran mayoritariamente campesinos, pudieron mantener su identidad por el particular ordenamiento imperial. Los gobernantes otomanos habían impuesto –a través del denominado sistema millet– que las comunidades debían ser definidas por su religión. Dentro de ese sistema también se encontraban las otras minorías dentro del imperio como griegos y judíos. El millet más numeroso era el griego que, luego de su independencia a principios del siglo XIX convirtió a la comunidad armenia en una de las más relevantes en materia económica y comercial de Turquía. La figura de más importancia dentro del millet era el Patriarca, que era el jefe espiritual y civil de esa minoría. El sultán daba la investidura al Patriarca que tenía, tanto jurisdicción religiosa como educacional sobre la comunidad. 


			En el marco de ese ordenamiento, los armenios eran considerados súbditos de segunda categoría por mantener su condición de “infieles”, reconocidos por detalles en su ropa que los debían diferenciar del resto de la población. En la vida cotidiana de los distintos pueblos del imperio, las casas de los cristianos no debían superar en altura a la de los musulmanes. Los otomanos enfatizaban un orden jerárquico y desigual para aquellos que consideraban como infieles y pueblos conquistados. Este estatus de inferioridad permitía mantener su religión y costumbres, pero los obligaba a pagar más impuestos que los musulmanes, su palabra no tenía valor en las cortes, y más importante aun, no podían portar armas. Esta última cuestión era fundamental en una sociedad donde las minorías quedaban a merced no solo de la arbitrariedad y corrupción de funcionaros locales, sino también de los peligros constantes que significaba para el campesinado armenio –que residía en el este del imperio– las depredaciones de algunas tribus nómadas kurdas.(4)


			La decadencia del Imperio Otomano y el renacimiento armenio


			Hacia el siglo XIX Constantinopla se convirtió en un importante centro cultural e intelectual de la comunidad armenia.(5) Este pueblo ya tenía presencia allí desde antes de 1453. En esa ciudad un nuevo impulso revitalizó la vida comunitaria en la esfera económica, cultural, educativa y política. En el ámbito económico, la comunidad comenzó a tener un importante crecimiento de sus actividades. Las clases altas armenias (denominadas amiras) tuvieron una presencia mayor en la vida económica otomana y se adelantaron a sus compatriotas turcos en las esferas comerciales, financieras y manufactureras. El conocimiento de técnicas y saberes comerciales le permitió a esta minoría tener un papel fundamental en los intercambios con Europa.(6) Al mismo tiempo, productores agrarios armenios comenzaron a introducir mejoras y nuevas tecnologías en diversas zonas de Turquía –como, por ejemplo– en la región de Adana.(7)


			Además de las mejoras económicas, la vida educativa de esta minoría atravesó un período de ascenso y expansión. Así, se abrieron nuevas escuelas, algunas bajo el influjo de misioneros protestantes y otras a través de sociedades armenias, que buscaban mejorar las condiciones de la población. Hasta el año 1790, los armenios solo tenían permitido construir centros educativos religiosos donde se formarían seminaristas. En el transcurso del siglo XIX y bajo el reinado del sultán Selim III se les permitió tener escuelas comunitarias. Estos establecimientos se propagaron rápidamente por todo el imperio, así como los colegios de educación secundaria y hasta una escuela para mujeres establecida en 1830.(8)


			Este fenómeno –que diversos autores denominaron como “renacimiento armenio”– también estuvo presente en el ámbito literario, donde la producción cultural europea marcó –con su impronta– a los escritores de esta minoría. Al mismo tiempo, el idioma clásico comenzó a ser reemplazado –en el ámbito literario– por el vernáculo, cercano a un público más numeroso. En este nuevo formato literario, la novela fue un género donde se volcaron los anhelos y proyectos de una generación joven que abrazaba los ideales de emancipación y nacionalismo. Como ejemplo pueden señalarse los libros de Hakob Melik-Hakobian –más conocido como Raffi (1832–1888)– que tuvieron una influencia central en los futuros grupos y partidos políticos de la comunidad. Las novelas históricas de este autor recreaban el pasado de su pueblo y sus rebeliones contra distintos poderes opresivos, entre ellos el persa. El propio autor había nacido en Irán y durante su vida recorrió, tanto los territorios armenios de occidente como los de oriente. Las influencias de Raffi se encontraban en el movimiento romántico europeo.(9)
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